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R
usia perteneció a la familia europea cuan-
do las tropas del zar formaban parte de la
Santa Alianza, en 1814. Rusia estaba inte-
grada entonces en el concierto europeo,

incluso cuando los europeos intervenían fuera del
continente, como sucedió en la guerra de los bóxers,
en 1900, en China. Y cuando los japoneses vencie-
ron a los rusos cinco años después fue toda Europa
la que se sintió humillada por la primera derrota del
hombre blanco.

Durante este largo periodo no fue el imperio zaris-
ta, sino el otomano, el que separó a Occidente del
resto del mundo. Pero las cosas cambiaron de forma
radical con la revolución de octubre, que abrió una
fosa entre el este y el oeste. La revolución comunista
partió posteriormente a Europa y al mundo en dos,
pero los manuales de historia soviéticos continua-
ron glorificando a Juana de Arco, al filósofo italiano
Tommaso Campanella o a Diderot. Después, Euro-
pa redescubrió el carácter asiático de Rusia. Y el
campeón en esta disciplina fue Hitler, que presentó
su lucha contra el bolchevismo como un combate
entre la civilización y Asia. No por casualidad, los
cámaras de Goebbels seleccionaban a los prisione-
ros rusos con facciones mongolas para filmar lo que,
en su opinión, era la auténtica cara de Rusia.

A partir de aquí, la Unión Soviética se convirtió
en la anti-Europa. Y las revueltas anticomunistas de
Budapest, en 1956, y de Praga, en 1968, confirma-
ron, a ojos occidentales, el carácter no europeo de la
Rusia eterna. Con Mijail Gorbachov la situación
cambió. El último heredero de Lenin se distanció de
la diplomacia basada en la rivalidad con el oeste,
por lo que quiso pasar del mundo bipolar a la casa
común. Pero le devoró la revolución que él mismo
había desencadenado. Boris Yeltsin, el sucesor de
Gorbachov, fue muy popular entre los dirigentes oc-
cidentales, pero no entre los rusos, que vieron cómo
la antigua superpotencia perdía comba. Y Vladimir
Putin, el sucesor de Yeltsin, es popular entre los ru-
sos, pero no entre los occidentales, que ven cómo la

antigua superpo-
tencia trata de re-
cuperar terreno.

Pero ¿qué ha
recuperado Ru-
sia? Putin no ins-
pira confianza, a
pesar de que
Bush dijera que
le ha visto el al-
ma y que le gus-
ta. Putin es un
autócrata, trata a

la oposición a mamporros, a sus vecinos les corta el
gas y le tiene una manía a la prensa muy por encima
de la media occidental. Pero a Putin no siempre le
fallan los reflejos.

Cuando Putin se instaló en el Kremlin propuso
un espacio de seguridad europeo único, pero la res-
puesta ha sido contundente. La Administración
Bush se ha desentendido del acuerdo antimisiles fir-
mado en1972; la OTAN se ha ampliado por el este y
apunta a Bulgaria y Rumanía; Japón está desarro-
llando un sistema antimisiles con la ayuda estado-
unidense; las revoluciones se han sucedido en Geor-
gia, Ucrania y Serbia, que Rusia considera su esfera
de influencia; la ONU ha propuesto la independen-
cia tutelada de Kosovo, una provincia serbia; esta-
dounidenses y europeos cortejan a las antiguas repú-
blicas soviéticas de Asia central, ricas en petróleo; y
Bush insiste en instalar un escudo antimisiles en Po-
lonia y la República Checa para, oficialmente, vigi-
lar a Irán, no a Rusia. Ahora, Putin ha puesto a prue-
ba a Bush al ofrecerle compartir el radar que vigile a
Irán, pero aún no hay respuesta. En la historia rusa
hay una larga tradición de dirigentes paranoicos, pe-
ro lo peor que le puede ocurrir a quien sufre de ma-
nía persecutoria es que le persigan.c
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NUEVA YORK. – Peter Pace, jefe del
Estado Mayor conjunto desde el 2005, de-
jará su cargo el próximo mes de septiem-
bre. Motivo: la casi seguridad en el Depar-
tamento de Defensa de que el Congreso
habría rechazado la permanencia de este
militar identificado con la ya despreciada
gestión del ex secretario de Defensa Do-
nald Rumsfeld y con la guerra en Iraq.

“Los acontecimientos de los últimos
meses han creado un entorno en el que el
proceso de confirmación (en el Congreso)
no estaría de acuerdo con los más altos
intereses del país”, afirmó el viernes el ac-
tual secretario de Defensa, Robert Gates.

La negativa del Congreso, sin embar-
go, es probablemente un pretexto útil pa-
ra Gates que, con la destitución del gene-
ral Pace y su adjunto Edmund Giambas-
tiani, completa la renovación de la cúpu-
la militar tras la era Rumsfeld, en prepa-
ración para la siguiente fase de la guerra.
Pace será sustituido por el almirante Mi-
chael Mullen, de 60 años, considerado un
militar pragmático que no arrastra el las-
tre de haber participado en la planifica-

ción de la desastrosa guerra iraquí. Mu-
llen fue máximo responsable de las fuer-
zas de la OTAN en Europa durante los
años 2004 y 2005. Giambastiani será re-
emplazado por James E. Cartwright, co-
mandante de los marines, si el Congreso
ratifica el nombramiento.

Gates fue nombrado secretario de De-
fensa tras las derrota republicana en las
elecciones de noviembre del 2006. Duran-

te estos últimos seis meses ha realizado
una purga silenciosa, borrando paulatina-
mente todo rastro de la era Rumsfeld del
Pentágono.

Aunque achaca la decisión a los demó-
cratas, la destitución de Pace y Giambas-
tiani “es otro recordatorio de que el señor
Rumsfeld, sus métodos y su estilo se han
ido para siempre”, manifestó Richard
Kohn, un historiador militar en una entre-

vista con el diario The Washington Post.
El nombramiento de Mullen –que llegó

a ser el máximo responsable de la segun-
da flota de la OTAN en el Atlántico– pare-
ce confirmar también la ascendencia de
la Armada en los planes militares de Ga-
tes. A primeros de año, Gates destituyó a
John Abizaid, comandante de Central
Command (Centcom) –el mando respon-
sable de operaciones en Iraq, Afganistán
y Medio Oriente– y lo sustituyó por el al-
mirante William Fallon.

Para algunos analistas, la decisión de
nombrar a un hombre de la Armada co-
mo máximo responsable de una guerra
en tierra, como es Iraq, lejos de ser un in-
dicio de una política más pragmática en
Oriente Medio puede ser un indicio de
que la Administración estudia el uso de la
fuerza contra Irán y Siria. Fallon “sabe
combinar las operaciones por aire y mar
para coordinar un ataque con misiles des-
de buques contra Irán y Siria”, afirmó el
profesor Michael Klare de Hampshire Co-
llege. Lo mismo puede decirse de Mullen.

Pero también cabe la posibilidad de
que la sustitución de Pace tenga más que
ver con la política nacional que con la es-
trategia militar en Oriente Medio. El ge-
neral destituido había efectuado comen-
tarios homofóbicos en una entrevista con
el Chicago Tribune en marzo. “Creo que
los actos homosexuales son inmorales”,
dijo, una declaración que habrían echado
aún más leña al fuego de la ya difícil ratifi-
cación del general en el Congreso.c
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El Pentágono completa la purga en
la cúpula militar de la era Rumsfeld
Gates aprovecha el veto del Congreso para cambiar al jefe del Estado Mayor

Una señal más del debilitamiento crónico de la Administración Bush se
dio el viernes con la decisión del Pentágono de retirar al máximo responsa-
ble de las fuerzas armadas tras sólo dos años en el puesto. La sustitución de
Pace completa la renovación de la cúpula militar de la era Rumsfeld.
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